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I. INTRODUCCION 
 
En el estudio anterior estuvimos viendo cómo es de importante entender que debemos aceptar a 
Jesucristo como nuestro Señor y nuestro Salvador, aclarando que si no lo vemos como nuestro 
salvador, entonces nuestra relación con Dios puede desviarse de tal manera que nunca seamos 
salvados, lo cual dicho de manera suave, significa ser excluidos de vivir en la presencia de Dios por 
la eternidad... 
 
El pasaje que vamos a ver me parece un pasaje muy interesante, porque nos muestra que la forma 
en que Dios evalúa la vida de los hombres, es muy diferente a como los hombres con su moral o 
con sus religiones lo hacen. 
 
Y ojo con esto porque no hay duda que es muy importante que aprendamos a juzgar tal cual como 
Dios lo hace, porque si no aprendemos entonces tendremos serios problemas para entender 
cuál es realmente la voluntad de Dios, y esto por supuesto traerá muchos problemas en nuestra 
relación con Dios. 
 
El contexto del pasaje tiene que ver con la venida del reino; pero sabemos por las escrituras que 
este reino en su parte espiritual ya está entre nosotros desde el momento en que Jesús llegó, y que 
en su parte física no vendrá sin que haya sucedido el juicio sobre la humanidad.  
 
El pasaje habla de la condición y comportamiento de los hombres en el momento en que el hijo 
del hombre se manifieste, y dice:: 
 

Lucas 17.26–30 Como fue en los días de Noé, así también será en los días del Hijo del Hombre. 27Comían, 
bebían, se casaban y se daban en casamiento, hasta el día en que entró Noé en el arca, y vino el diluvio y los 
destruyó a todos. 28Asimismo como sucedió en los días de Lot; comían, bebían, compraban, vendían, 
plantaban, edificaban; 29mas el día en que Lot salió de Sodoma, llovió del cielo fuego y azufre, y los destruyó a 
todos. 30Así será el día en que el Hijo del Hombre se manifieste.  
 
Notemos en primer lugar que el comportamiento en los tiempos de Noe y en los tiempos de Lot era 
similar,  cuando el juicio de destrucción total vino sobre ellos. 
 
Sin embargo sabemos por las escrituras que en ambos casos antes de venir el juicio y la 
destrucción, los que habían confiado verdaderamente en Dios fueron salvados del castigo.  
 
Y si las palabras de Jesús dicen que el final de los tiempos será similar a estas dos ocasiones 
anteriores, es apenas sensato creer que Dios también salvará a sus hijos antes que llegue este juicio 
de destrucción total. 
 
Y efectivamente hay un pasaje profético que habla de este evento en el cual somos salvados que 
dice: 
 

Isaías 26.20–21 Anda, pueblo mío, entra en tus aposentos, cierra tras ti tus puertas; escóndete un poquito, por 
un momento, en tanto que pasa la indignación. 21Porque he aquí que Jehová sale de su lugar para castigar al 
morador de la tierra por su maldad contra él; y la tierra descubrirá la sangre derramada sobre ella, y no 
encubrirá ya más a sus muertos.  
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Este pasaje también concuerda con las palabras de Jesús cuando dijo que iba a preparar 
lugar para nosotros... 

 

Juan 14.2–4 voy, pues, a preparar lugar para vosotros. 3Y si me fuere y os preparare lugar, vendré otra vez, y os 
tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy, vosotros también estéis. 4Y sabéis a dónde voy, y sabéis el 
camino.  
 
Pero también enseña la escritura que al final de este juicio que durará siete años, regresaremos a 
gobernar con el. 
 
Lo que me parece interesante de este pasaje que habla de la condición de los hombres al final de los 
tiempos, es que nombra que estaban viviendo una vida normal, como lo hace la mayoría de la 
gente que está viviendo en la tierra, sin embargo por otros pasajes sabemos que la condición de los 
hombres cuando llegaron estos juicios, era que estaban viviendo en un altísimo grado de 
degradación y corrupción...  De el tiempo de Noé dice la escritura: 
 

Génesis 6.5–8 Y vio Jehová que la maldad de los hombres era mucha en la tierra, y que todo designio de los 
pensamientos del corazón de ellos era de continuo solamente el mal. 6Y se arrepintió Jehová de haber hecho 
hombre en la tierra, y le dolió en su corazón. 7Y dijo Jehová: Raeré de sobre la faz de la tierra a los hombres que 
he creado, desde el hombre hasta la bestia, y hasta el reptil y las aves del cielo; pues me arrepiento de haberlos 
hecho. 8Pero Noé halló gracia ante los ojos de Jehová.  
 
La expresión "Y se arrepintió o me arrepiento" Es un antropoformismo, que quiere decir que Dios 
toma una posición humana para comunicar una verdad de tal manera que el hombre logre 
entenderla... En este caso Dios quiere que entendamos que el hombre estaba en un grado de 
maldad tan grande, que para que lo entendiéramos usa esta expresión humana de "Me arrepiento 
de haberlos creado" 
 
Esta declaración viene después de que la escritura nos cuenta que los ángeles caídos, los 
demonios, comenzaron a tener relaciones sexuales con las mujeres de la tierra llegando a procrear 
seres extraños... Lo cual es una muestra de cómo la rebelión y la corrupción que comenzó en una 
parte del cielo contaminó la tierra... Y en parte la solución fue que estos ángeles que hicieron estas 
cosas fueron encerrados en prisiones eternas para el día del juicio. 
 
La escritura en la carta de Judas nos recuerda este mismo patrón de comportamiento respecto de 
aquellos que Dios salva y aquellos que Dios castiga.  
 

Judas 5–7 Mas quiero recordaros, ya que una vez lo habéis sabido, que el Señor, habiendo salvado al pueblo 
sacándolo de Egipto, después destruyó a los que no creyeron.... 6Y a los ángeles que no guardaron su dignidad, 
sino que abandonaron su propia morada, los ha guardado bajo oscuridad, en prisiones eternas, para el juicio 
del gran día; 7como Sodoma y Gomorra y las ciudades vecinas, las cuales de la misma manera que aquéllos, 
habiendo fornicado e ido en pos de vicios contra naturaleza, fueron puestas por ejemplo, sufriendo el castigo 
del fuego eterno.  
 
Por este pasaje también sabemos que no sólo Sodoma y Gomorra fueron destruidas sino también 
las ciudades vecinas...  
 
Sabemos también gracias a una conversación que el señor tuvo con Abraham que en todas estas 
ciudades no había siquiera 10 hombres justos, y si la familia de Lot eran cuatro, quiere decir que no 
se encontraron seis hombres justos en estas ciudades. 
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En el caso Noe el hombre era como una máquina que no paraba de hacer maldad y la 
situación de Sodoma y Gomorra era que los hombres habían caído en una  depravación 

sexual al más alto nivel...   
 
Pero aquí está lo interesante; el primer pasaje que leímos que habla de la venida del hijo del 
hombre, no menciona los pecados de la época de Noé ni la de Lot, que la escritura si 
menciona en otros pasajes. 
 
De la época de Noe dice: Comían, bebían, se casaban y se daban en casamiento... De la de 
Sodoma: Comían, bebían, compraban, vendían, plantaban, edificaban... 
 
Y de acuerdo a la justicia humana, eso que ellos estaban haciendo no tiene absolutamente nada 
de malo, es mas, es lo que la gente cree que es la voluntad de Dios, por lo cual desde ese punto de 
vista, si sólo tomamos estos este pasaje, resulta inexplicable (De acuerdo a la justicia de los 
hombres) que Dios destruya a los hombres por estar viviendo una vida como todo el mundo 
la vive. 
 
Pero eso es lo mismo que Dios va hacer en el tiempo del fin cuando la gente esté ocupada 
comiendo, bebiendo, casándose, dándose en casamiento, comprando, vendiendo, plantando, 
edificando...    Es decir Dios no va a destruir a la humanidad por esa extrema maldad al estilo de 
Sodoma y Gomorra, o por convertirse en máquinas de hacer solo maldad como en la época de Noe. 
 
La razón de la destrucción les llegará por vivir como todo el mundo vive... Y el problema para 
muchos llamados cristianos, es que pretenden vivir de la misma forma y con los mismos objetivos 
que la gente del mundo, sólo que contando con la ayuda de Dios. 
 
Algo así como que no hay mucha diferencia entre aquel hombre que desea ser rico y que cree que lo 
logró por su propia capacidad, de aquel creyente que desea ser rico y reconoce que Dios lo 
enriqueció. 
 
Si el objetivo del incrédulo y el creyente es el mismo, el método no hace mucha diferencia. 
 
Y entonces la pregunta es: ¿Cual es la maldad que motivó y motivará a Dios a destruir al 
hombre? 
 
 
Y NO ENTENDIERON... 
 
Este mismo pasaje que habla de la condición de los hombres cuando el Señor venga, lo menciona el 
evangelio de Mateo, omitiendo algunos detalles pero agregando otro que llama la atención: 
 

Mateo 24.38–39 Porque como en los días antes del diluvio estaban comiendo y bebiendo, casándose y dando 
en casamiento, hasta el día en que Noé entró en el arca, 39y no entendieron hasta que vino el diluvio y se los 
llevó a todos, así será también la venida del Hijo del Hombre.  
 
Nombra nuevamente una vida normal, pero da a entender que el juicio vino sobre ellos, por qué hay 
algo que no entendieron respecto de la vida, pero que le fue revelado en el momento de la 
destrucción. 
 
¿Qué fue lo que no entendieron pero que les fue revelado en el momento de la destrucción? 
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Pues no entendieron que eran pecadores como todos los hombres, y que por eso la 
verdadera razón de vivir la vida era buscar la salvación, para no terminar como 

terminaron, condenados eternamente. 
 
Lo triste de acuerdo a las palabras de la escritura, es que volverá a suceder, los hombres seguirán 
viviendo con el propósito de hacerse un lugar en el mundo, sin entender que la única razón para 
vivir es buscar la salvación... Y descubrirán lo terrible de su error cuando desde el infierno vean el 
cielo que se perdieron... 
 
Y a esta verdad tan seria e importante añádale que absolutamente nadie sabe cuánto tiempo va a 
vivir... Ni cuanto van a vivir sus hijos que todavía son incrédulos o falsos creyentes... o sus padres. 
 
Este buscar la salvación como el único objetivo en nuestra vida, al mirar el panorama del hombre 
sobre la tierra no es difícil de entender.  El hombre fue creado por Dios bueno... La escritura dice: 
 

Eclesiastés 7.29 He aquí, solamente esto he hallado: que Dios hizo al hombre recto, pero ellos buscaron muchas 
perversiones.  
 
La perfecta justicia de Dios exige que el hombre sea castigado por su maldad, pero la misericordia 
de Dios provee la oportunidad para que el hombre completamente gratis se pueda salvar. 
 
Es por eso que no importa si en este tiempo hay gente tan depravada como en los tiempos de 
Sodoma y Gomorra... O gente con una maldad normal como la de aquellos que buscan de hacerse 
un lugar en la tierra ahun con la ayuda de Dios... El verdadero problema de los unos y los otros es 
que viven como si no estuvieran condenados a ún castigo eterno. 
 
Y si no entienden a tiempo que tienen que buscar la salvación como el objetivo básico de su 
existencia,  entonces no importa absolutamente nada de lo que logren hacer en la tierra por grande 
que sea, terminaran condenados eternamente. 
 
Imaginemos que usted debiendo pagar el arriendo de su casa donde vive, decide no pagarlo y continúa viviendo como si 
no pasara nada...  el proceso del lanzamiento de una persona que no paga el arriendo es muy demorado, puede pasar 
de un año, entonces como usted ve que al dejar que pagar no paso nada sigue viviendo como si no fuera pasar nada, 
hasta el día que llega la policía recoge sus cosas y lo bota a la calle...  En ese momento usted entenderá lo grave que fue 
no haber pagado los arriendos. 

 
Eso es prácticamente lo mismo que le pasa al hombre, el hombre es pecador, merece un castigo 
eterno, pero Dios en su misericordia le ha dado al hombre toda esta vida para que se acerque a Dios 
y obtenga su salvación, que además es completamente gratis y cualquiera la puede obtener. 
 
 
Y: ¿PORQUE EL HOMBRE NO BUSCA SU SALVACIÓN?  
 
Pues porque el hombre no ha querido reconocer que es pecador... Pero esto que el hombre no 
reconoce la escritura lo dice con claridad de las siguiente manera: 
 

Romanos 3.9–12 ¿Qué, pues? ¿Somos nosotros mejores que ellos? En ninguna manera; pues ya hemos acusado 
a judíos y a gentiles, que todos están bajo pecado. 10Como está escrito: No hay justo, ni aun uno; 11No hay 
quien entienda, No hay quien busque a Dios. 12Todos se desviaron, a una se hicieron inútiles; No hay quien 
haga lo bueno, no hay ni siquiera uno.  
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Donde hay más maldad: ¿En aquel es malo y lo reconoce o en aquel que siendo malo 
piensa que es bueno? 

 
Que tal que usted descubriera que su cónyuge le está siendo infiel, y al confrontarlo él le dijera: "¿A 
usted qué le pasa… Que tiene de malo?"   ¿Con esa respuesta creería usted que hay esperanza 
de un matrimonio lleno de fidelidad? 
 
Imaginé que su empleado lo está robando a usted y cuando usted lo descubre y lo confronta esta 
persona le dice: "agradezca que no le robado todo"  ¿Habrá esperanzas de tener una buena relación 
laboral? 
 
Por supuesto que no, porque para corregir algo que está mal hecho, lo primero que tiene que 
suceder es que haya un reconocimiento de lo que se está haciendo mal... 
 
Cuando el hombre no reconoce la inmensidad de su maldad de no confiar en Dios, tampoco verá 
la necesidad de ser salvado de su maldad... Y así vive mucha gente sin entender que si mueren así 
se perderán. 
 
Y dentro de este grupo de gente están los "cristianos" que ven a Dios como muchas cosas, pero no 
como el salvador de sus pecados, y esto hace que su relación con Dios esté mal enfocada a tal 
punto que se perderán. 
  
Pero cuando se tiene una visión correcta, cuando se reconoce que hay una enorme deuda 
porque se ha ofendido a Dios y que hay maldad en nuestro corazón que si no es eliminada 
nos seguirá llevando a pecar, entonces se ve la gran bendición de que Jesús sea nuestro 
salvador.  
 
Es por esto mismo que la escritura nos exhorta a ocuparnos en nuestra salvación: 
 

Filipenses 2.12–13 Por tanto, amados míos, como siempre habéis obedecido, no como en mi presencia 
solamente, sino mucho más ahora en mi ausencia, ocupaos en vuestra salvación con temor y temblor, 
13porque Dios es el que en vosotros produce así el querer como el hacer, por su buena voluntad.  
 
 
¿QUÉ COSAS SON NECESARIAS PARA OCUPARNOS EN NUESTRA SALVACIÓN? 
 
Ya explicamos que esta salvación podemos dividirla en dos grandes partes, la primera de ellas es 
que necesitamos ser perdonados, y esto ocurre en el momento en que de corazón aceptamos a 
Jesús como nuestro nuestro Señor y nuestro Salvador. 
 

Romanos 10.9–10 que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le 
levantó de los muertos, serás salvo. 10Porque con el corazón se cree para justicia, pero con la boca se confiesa 
para salvación.  
 
Cuando dice "de corazón" entendemos que la confesión no es sólo de palabra, sino de que 
verdaderamente aceptamos que Jesús es nuestro Señor por lo tanto estamos dispuestos a 
obedecerle... Quien no está dispuesto a vivir haciendo la voluntad de Dios no ha reconocido a Jesús 
como su Señor razón por la cual tampoco ha obtenido el perdón. 
 
¿Deseas hacer la voluntad de Dios en tu vida? 
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A. ¿YA HEMOS SIDO PERDONADOS? 
 

Ocuparnos en la salvación teniendo en cuenta eso quiere decir que debemos revisar si 
verdaderamente deseamos vivir haciendo la voluntad de Dios, o si estamos tratando de torcerle 
la mano a Dios para que podamos vivir como a nosotros nos parece...  
 
Al hacer esta revisión no tenga en cuenta las cosas que usted hace... Lo que debe tener en cuenta 
es las que no hace... Y lo que se debe determinar es si no las hace porque no quiere, lo tu cual 
mostraría que usted no lo reconoce como su Señor... O si no las hace porque cree que no puede lo 
cual mostraría que lo que le falta es fe para que el poder de Dios se manifieste en su vida y cambie. 
 
Para algunos  es la parte sexual, para otros es el asunto del dinero, no son capaces de ser fieles con 
Dios ni con los hombres, para otros es el asunto de la sujeción, la mentira, la exageración, la 
puntualidad, el orgullo, las malas palabras, el resentimiento, la falta de perdón, la falta de 
contentamiento, etc. 
 
Y ojo con lo que voy a decir, no se trata de de qué usted ya no cometa ningún pecado, de lo 
que se trata es que usted insista en dejar con el poder de Dios su pecado, porque desea vivir 
haciendo la voluntad de Dios. 
 
Si su deseo genuino es dejar el pecado para vivir haciendo la voluntad de Dios....  Volvamos a ver: 
 

Filipenses 2.12–13 ... ocupaos en vuestra salvación con temor y temblor, 13porque Dios es el que en vosotros 
produce así el querer como el hacer, por su buena voluntad.  
 
Notemos que es Dios quien se ocupa de colocar en nosotros ese deseo de vivir haciendo su 
voluntad, y lo hace a través de su Espíritu que habita en nosotros desde el momento en que nacimos 
espiritualmente. 
 
Por lo cual si alguien no siente el deseo de hacer la voluntad de Dios... Entonces queda en tela 
de juicio si ya ha recibido el Espíritu de Dios, que es igual a decir que si no deseas genuinamente 
hacer la voluntad de Dios debes revisar si ya has nacido de nuevo, porque esa mala actitud da a 
entender que no. 
 
O sea que el primer paso para ocuparnos de nuestra salvación con temor y temblor es revisar 
si ya somos verdaderamente hijos de Dios. 
 
Ahora si usted ya entendió lo importante que es vivir para ser salvado y crecer en salvación, y por 
esa razón va a revisar si realmente es un auténtico hijo de Dios....  Entonces por esa misma razón 
usted debe revisar si las personas que usted ama son verdaderos hijos de Dios... 
 
Y ojo no se deje engañar pensando mi mamá es buena, mi papa es bueno, mis hijos son buenos, 
porque todos los buenos que no vivan para ser salvados, que no se ocupen de crecer en salvación 
también se van a condenar.... 
 
¿Es decir ve usted a sus padres, o a sus hijos leyendo las escrituras para  entender qué cosas 
deben cambiar? o ¿Los ve asistiendo con juicio a la iglesia para ser edificados, exhortados, 
animados, a crecer salvación? 
 
Pero si a usted no le parece importante que los ama sean salvos entonces quiere decir que usted 
tampoco considera importante su salvación... 
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Por la importancia de este asunto, cuando en esta iglesia alguien manifiesta su deseo de 
trabajar, es que yo les digo; busquese un discípulo. 

 
Por supuesto buscarse un discípulo no puede en el caso de ser cabeza de hogar, dejar de  discipular 
a su familia para ir a buscar a alguien afuera. Es decir la prioridad no puede ser cambiada porque la 
escritura además de otras cualidades dice; 
 

1 Timoteo 3.4–7 que gobierne bien su casa, que tenga a sus hijos en sujeción con toda honestidad 5(pues el que 
no sabe gobernar su propia casa, ¿cómo cuidará de la iglesia de Dios?); 6no un neófito, no sea que 
envaneciéndose caiga en la condenación del diablo....  
 
¿Quieres ser un líder espiritual para cuidar a otros en esta iglesia?... Ojo con los requisitos. 
 
Que su familia ande en sujeción, donde la pregunta correcta es: ¿Su esposa y sus hijos le hacen 
caso? (Y no se engañe como aquel que nunca da órdenes porque sabe que no le van a hacer caso) 
 
¿Qué que significa que no sea un neófito?  Neófito no es solamente aquel que no conoce las 
escrituras o una sana doctrina, un neófito es aquel que busca ser alabado por lo que hace... 
Razón por la cual a veces no hace lo que se le ordena, sino lo que cree que hace mejor o le gusta, y 
por esta razón si no aprende a obedecer se va a envanecer, cayendo en la condenación del 
diablo. 
 
De esos ya he tenido varios en la iglesia, por eso para cuidarnos en salud entre más talentoso sea 
un discípulo más obediencia espero de el. 
 
Habría mucho que decir sobre este tema, luego lo trataremos, pero por ahora que nos quede claro 
que sí yo no me estoy ocupando en mi salvación no sirvo para ocuparme en la salvación de 
otros. 
 
 
B. SIENDO LIMPIADOS DE MALDAD 
 
El segundo aspecto de la salvación después de asegurarnos de ser verdaderamente hijos de Dios 
perdonados,  es la necesidad de ser limpiados de nuestra maldad. Hablando de este tema el 
apóstol Juan escribió: 
 

1 Juan 1.6–7 Si decimos que tenemos comunión con él, y andamos en tinieblas, mentimos, y no practicamos la 
verdad; 7pero si andamos en luz, como él está en luz, tenemos comunión unos con otros, y la sangre de 
Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado. 
 
Comienza diciendo que el que dice tener comunión con Dios, ser un hijo de Dios, pero vive en 
tinieblas, es un mentiroso... Porque lo correcto y lo normal es que un auténtico hijo de Dios viva 
practicando la verdad, en lugar de practicar el pecado. 
 
Y luego dice que aquel que anda en luz, es decir de manera correcta, el resultado será que la sangre 
de Jesucristo lo limpia de todo pecado. 
 
Notemos que no está diciendo que el hijo de Dios no comete pecados, lo que está diciendo es que el 
hijo de Dios que es pecador, que deseaba vivir practicando la verdad, será limpiado de pecado. 
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Sin embargo en ese proceso de limpiarnos de pecado, puede suceder lo mismo que sucede 
con los hombres que viven como si no fueran a ser condenados, y es que no queramos 

reconocer que ciertas cosas que estamos haciendo son pecado. 
 
El fulano es casado, siempre ha tenido sus romances por afuera, le parece lo más normal, un día se 
convierte, pero insiste en decir que esas infidelidades no son pecado. 
 
La mujeres casada, viene de un matriarcado muy tenaz, por generaciones las mujeres de su familia 
han controlado sus maridos, y como a ella le parece lo más normal piensa que esa palabra 
"sujeción" que aparece en la escritura, la puso el diablo... Y por eso no reconoce que su falta de 
sujeción es pecado. 
 
El hombre es un comerciante, a vivido en un mundo donde el vivo se come al bobo y donde la 
mentira y el incumplimiento son lo normal, y cuando se convierte él piensa que está negociando de 
manera normal, como todo el mundo lo hace, negándose a reconocer que tiene prácticas 
pecaminosas. 
 
Esa actitud de no reconocer nuestros pecados va a demorar o aun a detener el proceso de 
limpiarnos de la maldad que nos lleva a pecar, por eso la escritura continúa diciendo: 
 

1 Juan 1.8–10  Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en 
nosotros. 9Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de 
toda maldad. 10Si decimos que no hemos pecado, le hacemos a él mentiroso, y su palabra no está en nosotros.  
 
Cuando tomo la actitud de no reconocer mis pecados normalmente lo hago pretendiendo 
ganar algo, que puede ser tan simple como no perder una buena imagen o tener ganancias 
materiales, etc. Sin embargo el apóstol dice que al hacer eso estamos perdiendo más de lo que 
pensamos estar ganando. 
 
No reconocer nuestros pecados siempre trae perdida... no ganancia 
 
La perdida está en que no sólo nuestros pecados nos harán sufrir, algo más grave es que al 
insistir en pecar estaremos metiendo más maldad en nuestro corazón y lo peor de todo es que al 
negar reconocer los pecados estaremos dañando la imagen que tenemos de Dios, ya que le 
estamos diciendo que es mentiroso! 
 
Y como toda nuestra vida depende básicamente de la imagen que tenemos de Dios, nos estaríamos 
tirando cada vez más nuestra vida cristiana. 
 
Hay dos formas básicas en las que negamos nuestro pecado, la primera y más simple es cuando 
mentimos, cuando hacemos algo que sabemos delante de Dios que es pecado pero a los hombres 
les mentimos, no sólo dando una imagen de santos en la iglesia cuando en la casa maltratan a sus 
hijos, sino que cuando son confrontados insisten en negar su mal comportamiento, o en justificarlo 
por el pecado del otro. 
 
 
La otra forma de negar nuestros pecados, ya la mencioné, es cuando creemos qué lo que estamos 
haciendo no es pecado....  Dios dice no fornicar pero usted piensa que eso no está bien 
interpretado, eso no es pecado; Dios dice no robar y usted piensa que eso es si el mundo fuera justo 
pero como el mundo es injusto pues es necesario robar; Dios dice que hay que ser de palabra lo cual 
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implica ser cumplidos, llegar a tiempo a todos nuestros compromisos... Pero usted no cree 
que sea pecado porque todo el mundo lo hace. 

 
Cuando esta es la situación el versículo dice:  
 

1 Juan 1.10  Si decimos que no hemos pecado, le hacemos a él mentiroso, y su palabra no está en nosotros.  
 
El texto dice que cuando eso hacemos es porque su palabra no está en nosotros.... 
 
 
HAY FALTA DE FE 
 
Pero lo cierto es que independiente de la formas que usemos para negar nuestro pecado, en 
realidad se evidencia o desconocimiento de la palabra de Dios, o conocimiento de la palabra de Dios 
que no creemos... Lo que a la final muestra una falta de confianza en Dios y su palabra. 
 
Sino hay confianza en la palabra de Dios el asunto es muy, muy grave, porque es igual a decir que 
no hay confianza en la persona de Jesús, ya que Jesús es la palabra, el verbo hecho carne. 
 
Esta falta de confianza en la palabra de Dios detiene el proceso de salvación. Por ejemplo dice la 
escritura: 
 

Romanos 7.7 ¿Qué diremos, pues? ¿La ley es pecado? En ninguna manera. Pero yo no conocí el pecado sino por 
la ley; porque tampoco conociera la codicia, si la ley no dijera: No codiciarás.  
 
Cuando el apóstol pregunta si la ley es pecado, parece una pregunta tonta: ¿Como puede ser la ley 
de Dios una ley pecaminosa?... Sin embargo lo hace porque cuando la gente es confrontada con la 
palabra de Dios, (Un mensaje como si usted está recibiendo hoy) usted puede ver allí su pecado, y 
eso los hace sentir mal, tan mal que algunos toman la actitud de negar la veracidad de la palabra 
de Dios para poder sentirse bien. 
 
Algunos niegan la palabra de Dios porque está tan apegados a cierto ídolo que no quieren aceptar 
por ninguna razón despegarse de el porque piensan que su felicidad depende de ese ídolo... Es 
decir no creen que la vida que Dios les ofrece sea mejor que la que están viviendo.  
 
Eso en realidad es no creer que Jesús sea su salvador 
 
 
Pero también existen otros, que niegan la veracidad de la palabra de Dios, para no reconocer sus 
pecados pero no rebeldes u obstinados sino porque tienen serios problemas para aceptar el 
perdón de Dios, y por esta razón cuando la palabra les muestra que son pecadores, niegan la 
palabra por el miedo a ser rechazados, no amados, no merecedores de los cuidados por Dios... 
 
Y eso también es no aceptar que Jesús es mi salvador que murió por mis pecados y me 
otorgó el absoluto perdón de todos ellos. 
 
Y creo sinceramente que por esta razón es que lo primero que Dios nos ofrece al acercarnos a él, es 
el absoluto perdón de todos nuestros pecados.... Y cuando realmente reconozco que he sido 
perdonado por Dios... No tengo problema en reconocer mis pecados. Su palabra dice: 
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Efesios 1.5–7 en amor habiéndonos predestinado para ser adoptados hijos suyos por medio de 
Jesucristo, según el puro afecto de su voluntad, 6para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos 

hizo aceptos en el Amado, 7en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados según las riquezas 
de su gracia,  
 
Porque a algunos les cuesta tanto trabajo reconocer el perdón de Dios... Pienso que una de las 
razones básicas es que no conocen o no creen en las escrituras que les pueden permitir conocer a 
Dios. 
 
Las escrituras nos muestra un Dios de infinita misericordia... 
 
Pero otra de las razones por las cuales la gente no acepta el perdón de Dios se puede deducir al leer 
en el Padre Nuestro: 
 

Mateo 6.14–15 Porque si perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre 
celestial; 15mas si no perdonáis a los hombres sus ofensas, tampoco vuestro Padre os perdonará vuestras 
ofensas.  
 
Según esto podemos decir que aquel que realmente ha experimentado el misericordioso perdón de 
Dios sobre su vida, aquel que sabe que ha sido librado del infierno y por la gracia de Dios será 
llevado su presencia para vivir en la eternidad, esta persona que recibió el perdón de Dios podrá 
perdonar a los demás cualquier cosa que le hagan. 
 
El inverso es que si no somos capaces de perdonar de corazón... La dureza de nuestro corazón nos 
impedirá experimentar el perdón de Dios... Y ese faltante es una de las razones por las cuales la 
gente no reconoce sus pecados. 
 
Por la misericordia de Dios, cuando me hablaron de Jesucristo yo no tenía la más mínima duda de 
que era un pecador, que no había aprovechado la vida, tan claro era el asunto de reconocer mi 
maldad que cuando me dijeron que la salvación era gratis, dije que esa era la única forma en que me 
podría salvar... 
 
Cuando uno sabe que es malo y le dice mira tienes que cambiar esto, pues es fácil decir; a bueno 
ahí la anoto una mas, vamos pa delante...  Pero cuando pensamos ser buenos, y además de eso no 
apreciamos el perdón de Dios que dificultad para reconocer nuestros pecados! 
 
No es posible salvarse si no hay un reconocimiento de nuestros pecados y no es posible crecer en 
salvación sino hay un reconocimiento de nuestros pecados. 
 

Juan 3.16–17 Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel 
que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. 17Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para condenar 
al mundo, sino para que el mundo sea salvo por él.  
 
Es muy importante cuando vayamos a la palabra de Dios para revisar nuestra vida... Entender lo 
primero que Dios quiere que entendamos y es; que el nos ama, y que su amor fue tan grande que se 
dispuso y fue a la Cruz a morir por nuestros pecados, para perdonarnos y aceptarnos a pesar de ser 
inmensamente pecadores... 
 
Sólo que el asunto no para allí el desea limpiarnos de maldad! 
 


